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Disparate  cómico  en  un  acto  y  en  verso, por  Don  Manuel  Jopeado  Lnra,  representado  con 
grande  aplauso  en  el  teatro  de  Sevilla  el  ano  de  IbGO. 


PERSONAS; 

i  .  i  I  ‘  •  f  [  » •  ■  r  t  *  I  *  '{  I  •  -  ■  *  *  "  I  d[ 

TaDÉ). 

KelII'ITO. 

C  A  K I,  *T  X . 

Enrique. 

Paro. 

I  CUIN  V. 

I  N  MOZO. 

(La  «««•c na  pasa  cu  uua  pobre  posada  de  Andalucía; 
n  pocas  limas  de  la  noche.) 

Interior  da  una  posad t;  mesas  y  sitias  blancas.) 

ES  CE  A  PASTERA. 

'acó,  Tads'o,  Cau. ota  y  Pau?iM.  (Tadeo  saca  un 
p  a  r  a  j  i  a  s  abierto,  y  una  jaula.) 

'ACO.  Adrián*  o,  caballero. 

En  l o ¡ '  c  i  An  1 1  lucia 
na  hay  p  s  i  o  >mo  la  mía 
ni  otro  tricj  -r  p  sacro. 

En  mi  cas  i  t  i  se  c  icuenlra; 
no  falta  n i,  señoritos; 
un  ts  cuan  is  mu  hondos 
v  una  cua.lra!.  .  Tu  cr  que  entra 
se  qué.)  pal  1  fuso... 

’elip.  (Qik;  maldita  algarjbia!) 

' a c o .  V  con  la  boca  j : loria 
y  turulato  y  coufus  >. 

Conque  pedir  y  man  lar. 
ad.  Por  aliora  no-qnemn  s 
trias  que  alpiste.  ¡. 1. 1  tenemos? 

'acó.  Arpiste  vá  usté  á  cenar'? 
ad.  Es  para  el  cana  io.  bestia. 

‘acó  Peni  me  usted  mi  estravio, 
señoril  >,  no  be  que:  i  > 
yo  causarle  .1  usted  molestia. 

'ad.  Hay  en  casa  lo  que  he  dicho? 

Responda. 

jaCo.  No  lo  ha  de  haber, 

si  mantengo  á  mi  mujer 
con  alpiste? 

•’elip.  (Será  un  bicho.) 

J acó.  Y  tenso  también  cebá... 


y  paja... 

Tad.  .Muy  buen  provecho. 

Paco.  Usted  seri  satisfecho, 
señorito,  en  mi  pos  i. 

Hé  dicho  que  aquí  hay  de  tó. 

Tad.  Por  una  noche...  veremos 
lo  que  luego  apetecemos. 

Fei.ip.  Un  gazpacho  quiero  yo. 

Tad.  Corriente. 

Cau.  Pero  papá,  , , 

cierre  usted  ese  paraguas. 

Tad.  Niña,  métele  en  tus  naguas. 

Paco.  (Jesús,  que  barbaria!) 

Tad  ¿No  \es  que  tengo  \<  mano 
con  el  canario  ocupada? 

Cau  U  i  c  isa  está  remediada... 

Désele  usted  á  mi  hermano. 

Pac  *.  (El  viejo  está  turulato.) 

Venga,  lo  voy  á  cirgar. 

Tad.  No  señor,  se  vi  asustar. 

Paco.  (Ya  tiene  cena  mi  gato .) 

Tad.  Viene  el  pobre  moja  lito; 

¿e  llueve  el  maldito  carro...  ,  ,  _  \ 

Ay!  si  le  dará  un  catarro?  (dándoselo  a  FeUptío.) 
Felip.  (Lfisli  na  de  paj  irito!) 

Jo  coloca  sobre  una  sala. ¡ 

Paco.  Métaselo  usté  en  cr  séno. 

Tad.  Tiene  f  i  *  el  inocente. 

Paco.  Si  bel)  era  el  aguardiente... 

en  mi  casa  lo  hay  mu  gueuo. 

Fei.ip.  Súbal  >  usted  al  instante, 

Tad  Estas  dein ‘lite,  inuchacao? 

Es  mi  canario  b  irracho? 

Fei.ip.  No,  s¡  os  para  mí 

Tad.  Vcrgante! 

¿Lo  bebes  tú  por  ventura? 

Fei.ip.  Yú*...  Si  seúor. 

Tad.  Animal! 

La  bebida  es  muy  fatal 
pa  a  toda  criatui a. 

Se  gastan  los  nte  eses 
y  el  juicio  se  desl  ierra. 

Paco.  vS¡  habí  ra  en  Jngalaterra 
lo  ;i jugaban  los  ingleses!) 

Tad.  Vamos  á  ver  si  acabamos. 
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Paco.  Usted  quiere  comestibles? 

Tad.  Qué  cuartos  hay  disp  >»n  bles? 

Paco.  Tres:  el  uno  lo  ocupamos 
yo  y  mi  mujer;  si  viniera 
el  gran  Surtan  Majamú 
con  el  oro  der  Perú 
tampoco  se  lo  cediera. 

El  otro  lo  está  habitando 
desde  ayer  un  filosofo... 

Tad.  De  gran  estola? 

Paco.  O  de  estofo -r 

Qué  sé  yo.  Viene  buscando, 
por  toitico  el  arrecife, 
la  piedra...  la  piedra... 

Tad.  Ande. 

Paco.  Es  una  piedra  mas  grande!... 

Tad.  Que  el  pico  de  Tenerife? 

Felip.  (Disparate  garrafal!) 

Paco.  Qué  sé  yo!  No  me  enteré... 
es  una  cosa... 

U\  piedra  filosofan*  *** 

Paco.  Eso:  pronunciar  no  puéo 
yo  nunca  esos  dicharachos. 

Felip.  Para  usted  son ... 

Paco.  Mamarrachos; 

como  no  escribo  ni  leo!... 

Tad.  Ya  tengo  ganas  de  hablar 
con  el  filósofo  un  poco. 

Felip.  (A  Dios!) 

Paco.  Si  no  me  equivoco 

pronto  se  vendrá  á  acostar. 

Car.  (Será  Enrique!) 

Paco.  No  hay  mas  cuarto 

que  el  que  vén.  abriendo  la  puerty .) 

Tad.  Es  muy  estrecho? 

Paco.  Tendrá  desde  er  suelo  ar  techo... 
mas  de  dos  baras.  De  parto 
estubo  en  él  mi  Rufina... 
tiene  estrecha  la  Ventana 
pero... 

Félip.  Quién? 

Tad.  Pregunta  vana. 

Paco.  (Ese  mozo  desatina!) 

Felip.  Pues  estamos  aviados. 

Paco.  Es  un  cuartito  muy  cuco,  (señalando .) 

Car.  Santo  Dios,  es  un  tabuco,  (mirando.) 

Varaos  á  estar  aprensados. 

,  No  lo  quisiera  pensar. 

Felip.  Virgen  mia  del  Rosario!  (id.) 

Tad.  Lo  siento  por  mi  canario; 
mala  noche  vá  á  pasar* 

En  fin,  de  cualquiera  modo 
el  mal  rato  sufriremos. 

Felip.  Paciencia. 

Car.  No  dormiremos. 

Tad.  Qué  hacerle? 

Car.  Yo  me  incomodo 

porque  dijo  ese  mocito 
qne  era  buena  su  posada 
y  que  no  faltaba  nada. 

Paco.  Si  señora;  y  lo  repito. 

¿Que  quiere  usté? 

Tad.  Que  te  marches. 

Paco.  Q  ie  me  las  guille?  Va  esta; 
aqui  no  hace  falta  ná. .. 
y  lo  dice  Paco  Parches. 

Felip.  Ay!  qué  nombres  tan  bonitos! 

Tad.  Y  pulgas  habrá? 


y  la  Burra. 

Paco.  Señó!... 

No  he  dicho  que  aqui  hay  de  tó? 

Car.  Moscas  también? 

Paco.  Y  mosquitos. 

Si  no  me  esplico,  no  sé; 
no  cree  usted  en  mis  dichos?... 

No  se  ajuntaron  mas  vichos 
en  el  arca  de  Noé. 

ESCENA  II. 

Dichos  y  el  Mozo,  con  maletas  y  sacos  de  noche. 

Mozo.  Queda  ya  mas  que  subir 
de  la  galera? 

Tad.  No,  chico 

Mozo.  Y  dóndes,pongo?... 

Paco.  Borrico! 

Ahi  dentro  van  á  dormir. 

Mozo.  Camas?... 

Tad.  4  Pregunta  importuna. 

Mozo.  Cuántas  les  pongo?...  (á  Paco.). 

Tad.  Pon  tres. 

Mozo.  Imposible! 

Felip.  San  Andrés! 

Paco.  Ahi  no  cabe  mas  que  una. 

Tad.  Otra  noche  toledana. 

Felip.  Yo  creo  que  mejor  fuera... 

Tad.  Qué? 

Felip.  Pasarla  en  la  galera. 

Paco.  Como  á  ustés  les  dé  la  gana. 

Tad.  Una  cama!...  Dios  me  asista! 

Tú  sola  habras  de  ocuparla, 

Carlolita:  preparadla  (al  mozo  ) 

Paco.  Para  qué,  si  ya  esta  lista? 

Tad.  Pero  que  muden  la  ropa, 
las  sábanas,  la  almohada, 
la... 

Paco.  Para  qué? 

Tad.  Qué  tostada!.-,  (incómodo  ) 

Paco.  No  la  hay  mas  limpia  en  Uropa. 

Solo  tienen  mes  y  medio 
de  puestas... 

Tad.  Una  friolera! 

Car.  Yo  no  la  ocupo,-  asi  fuéra... 

Tad.  Y,  qué  hacer?..  Ya  no  hay  remedio. 

Car.  Sabe  Dios  quién  ha  dormido 
en  ella. 

Paco.  Tres  pasajeros 
que  pagaron  sus  dineros 
y  que  no  dieron  ruido. 

Un  tiniente  de  remplazo 
que  pa  Madrid  caminaba, 
sin  una  mota,  y  llevaba 
en  cada  oreja  un  sablazo, 
una  señora  mu  fina, 
que  se  paese  á  mi  jaca 
por  lo  larga  y  por  lo  flaca, 
que  marchaba  pa  Meina, 
y  le  daban  muchos  flatos; 
y  un  gallego...  probecito! 
que  se  acostó...  animalito!... 
sin  quitarse  los  sapatos... 

Car.  Santo  Dios! 

Felip.  (Me  desespera! ... ) 

Tad.  Suba  una  estufa,  lijero. 

Paco.  Cna  arcusa?  ,  después  de  dar  un  paso  ) 

Tad.  Majadero, 

un  braserillo  cualquiera. 

Paco.  Ya  entiendo  lo  que  usté  dise: 
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pero  abajo  hay  saragata 
de  arriero,  fogarata... 
y  pueen  ustes  venirse; 
está  aquello  divertio. 

Tad.  Arriba,  arriba  lo  quiero. 

Paco.  Como  no  tengo  brasero... 

Tad.  Pues  no  dijo  usted?... 

Feup.  (Quétio!) 

Tad.  Suba  usted  una  baraja. 

Paco.  No  tengo  tampoco. 

Felip.  (Fuego!)  {riendo.) 

Paco.  Aqui  no  se  admite  juego. 

Tad.  Si  no  tiene  mas  que  paja... 
á  qué  dice?... 

Car.  Cosa  es  llana-, 

de  buena  ó  de  mala  fé 
suba  un  poco  de  café. 

Paco.  Se  ma  cabo  esta  mañana. 

Pida  usté  sin  embarazo-. 

tengo  la  casa  repleta.  • 

Felip.  Súbase  usté  una  escopeta...  * 

(para  pegarle  un  balazo.) 

Tad.  Y  el  alpiste. 

Paco.  Voy  corriendo, 

ahora  les  voy  á  probá 
que  aqui  no  hace  farta  ná. 

Car.  Nos  estamos  divirtiendo. 

ESCENA  III. 

Dichos,  menos  Paco. 

Felip.  Otra  p  >sada  no  existe 
mas  pésima  en  las  Españas; 
solo  hay  vichos,  telarañas, 
paja,  cebada...  y  alpiste. 

Car.  No  se  puede  viajar 
en  España.» 

Felip.  Ni  en  Turquia; 

mejor  apetecería 
en  mi  casa  reposar. 

Allí...  debajo  de  tejas, 
sin  miedo  a  los  rociones, 
sin  temer  que  los  ladrones 
nos  arranquen  las  orejas... 

Car.  Ay!  Virgen  del  Tremedal! 

Ladrones  dices!  {asustada.) 

Felip.  Opino 

que  1<  s  habrá  en  el  camino. 

Tad.  Eres  lo  mas  animal!... 

Felip.  Y  usted  está  delirante 
por  verá  Madrid,  su  gloria, 
sus  ed  i  (icios,  su  historia 
natural...  y  el  elefante. 

Car.  Tiene  razón  Felipito; 
eso  tan  solo  nos  lleva 
á  la  corte. 

Tad  .  ¿Se  subleva 

la  jente?...  Por  San  Benito...! 
peto  el  motivo  no  ignoro; 
comprendo  de  que  os  quejáis 
porque  en  el  pueblo  dejais 
rastro  de  amor. 

i  Felip.  Lo  deploro 

con  causa  y  razón;  no  crea... 

<  Tad.  Dame  la  prueba  al  instante.  , 
i  i  Felip.  Vale  mas  un  elefante 
que  mi  novia  Dorotea? 

>  Tad.  En  eso  hay  mucho  que  hablar; 
me  joroba  vuestro  asedio... 


¿Si  ya  no  tiene  remedio, 
qué  le  hemos  de  hacer? 

Car.  Callar. 

Tad.  No  es  jornada  peligrosa; 
pronto  á  Madrid  llegaremos, 

/  y  el  mérito  admiraremos 
de  esa  Corte  populosa...! 

Que  os  alegrareis  prometo. 

Llama  aquello  la  atención... 

Felip.  De  los  tontos.  (Maldición!) 

Tad.  Como  tú  eres  tan  discreto! 

Car.  Vaya,  vamos  á  ocupar 
ese  maldito  tabuco? 

Tad.  Trae  la  jaula, %  zamacuco. 

Felip.  Qué  noche  voy  á  pasar! 

ESCENA  IV. 

Felipito  y  Paco,  tomando  la  jaula. 

Felip.  Vamos,  ven,  animalito!... 

Mi  cabeza  no  está  buena. 

Este  por  fin  tiene  cena... 

Lástima  de  pajarito! 

Paco.  El  arpiste...  Cómo  llueve!  ( dándole  un  papel.) 

Se  ofrece  otra  cosa,  amante? 

Felip.  Traiga  usted  un  elefante... 
digo...  un  diablo  que  to  lleve. 

(Tengo  fijo  á  ese  animal 
en  mitad  de  mi  cabeza.) 

ESCENA  V. 

Paco  y  á  poco  Enrique  con  un  libro. 

Paco  Pues  me  gusta  la  franqueza! 

Si  lo  habrá  dicho  formal? 

Luego  dirán  que  no  tengo 
en  la  posa  mas  que  paja; 
cómo  he  de  tener...  ya  baja!... 
lo  que  piden?  No  c  mvengo. 

Una  escopeta  al  instante; 
una  baraja  y  arpiste; 
una  arcusa  que  no  existe, 
un  diablo  y  un  elefante! 

Pues  que  no  jueguen,  conmigo; 
porque  sino,  de  un  trancazo 
les  coloco  el  espinazo 
por  delante  del  ombligo. 

Habráse  visto  fulero... 

pero  aquí  está  er  folifóso!  (aparece  Enrique.) 
Este  si  que  es  un  buen  moso! 

Adelante,  caballero. 

Enr.  Qué  cuadro  tan  sorprendente 
á  la  par  que  aterrador! 

Paco.  Mú  güeñas  noches,  señor!  » 

Enr.  (El  patrón;  seamos  prudente.)  {entrando.) 

Ola!  Estáis  aquí,  querido? 

Paco.  Pa  lo  que  guste  mandá, 
que  lo  hará  con  volunta 
Francisco... 

Enr.  Con  su  apellido 

y  su  firma?  Yo  lo  estimo. 

Paco.  También  yo. 

Enr.  .  Saber  quisiera 

quién  vino  en  esa  galera 
que  está  en  el  patio. 

Paco.  Me  arrimo  {le  separa.) 

no  me  escuchen.  Yo  colijo 
que  es  un  padre. 

Enr.  En  qué  lo  fija? 
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Paco.  E'i  que  la  je  robra  es  su  bija* 
y  cr  m  icho.  ser  i  su  hijo.; 
un  paja  o  traen  también. 

Enr.  Per  i  p  jiro  de  menta? 

Paco.  Vo  no  me  metí  en  la  renta;-- 
él  es  amarillo. 

En  a.  bien.  ¡  ;  í 

qué  cuarto  tomaron? 

Paco.  Esc.  M 

Enii.  V  qué  cena  le  exijieron? 

Paco.  N  nguna.  solo  pidieron.,.; 

Que  son  loe  >s  me  párese! 
una  escopeta  al  instante, 
una  baraj  i  y  arpiste, 
una  arciísa  que  no  existe, 
un  diablo  y  un  elefante. 

Enr.  La  ni  a,  ¿como  se  llama7 

Paco.  No  ¡na  cuerdo  ni  una  jota... 
su  nombre  es,  co  n  >...  capota... 

(me  va  metiendo  en  escama!) 
pelota... 

Enr.  Carlota? 

Paco.  Eso. 

Enr.  Ellos  son. 

Paco.  L  os  conocéis? 

Enr.  Qué  disparate!  Creeis?... 

Paco.  Que  soy  mú  torpe,  confieso- 

Enr.  Puedo  decirle  en  verdad... 

Paco.  Creo  lo  que  usté  me  diga. 

Enr.  Que  soy  s  lo,  y  no  me  liga 
nada  con  la  humanidad; 
me  fastidian  los  placeres: 
y  por  fin,  aunque  le  asombres... 
detesto  á  lodos  los  hombres. 

Paco.  Yo  también;  e  n  las  mujeres 
me  compongo.  ¿Y  encontró 
ya  la  piedra  que  buscaba? 

Enr.  Eso  para  mi  no  estaba; 
soy  muy  desgraciado  yo. 

Si  tu  quisieras  bu  caria 
te  sobrara  la  riqueza. 

Paco.  N  »  me  farla  lijeroza 

para  en  el  momento  hallarla. 

¿Qué  .senas  tiene? 

Enr.  Relumbra 

cuando  recébe  la  luz 
del  sol,  y  tiene  una  cruz 
que  apopas  se  le  vislumbra. 

Paco.  V  o  y  -comprendiendo. 

Enr.  Me  esplico?, 

Paco.  Y  pesará?... 

Enr.  Cinco  arrobas 

bastante  largas. 

Paco.  Jorobas! 

S  i  meneste"  un  b  nr  ico. 

Enr.  Tú...  con  ella  n>  podrías. 

Mas  qué  riqueza  logr  ras; 
amigo,  si  la  encontraras 
feliz  y  rico  serias. 

Paco.  Corriente;  la  buscaré; 
vo  saldré  con  un  farol. .. 
si  relumbra  como  cr  sol 
muy  pronto  la  encontraré,  (vaso.) 

ESCENA  VI. 

Enrique. 

Enr.  Anda,  fiero  zamacuco! 
tiene,  si  se  considera. 
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la  credulidad  de  cera 

y  la  cabeza  de  estuco. 

Cu  ¡utos  and  ¡n  por  el  mundo. 

de  igual  porte!  Saco  nota... 

al  pa  l  e  de  mi  Ca  Iota  ¡  ' 

lo  U-ng  *  pacsieM‘1  segundó.  -  '• 

Que.  e  casará  su  ni  ia  ¿  <  oe  í  ■■'•t  i 

con  un  iil  ¡soló!. Biiwíó,  i 

ni1  p  (‘Sentaré  de  den  > 

cuno  tal,  i  r.  >  habrá  riña. 

J  izgi  mal.  sin  cutí  ci’nne,  •  -  ! 

de  mi.  y  emprende  un  viaje?... 

Yo  1  ■  liaré  ver,  s  n  embaye,  •  ’ 

c{ ti  •  el  (|  io  quiere  bien  no  duerme. 

Pero  quién  vien  ?  Mi  dueño! 

La  que  quiero  p  >r  e  pisa!...  (mirando.) 

A  la  que  adoro...  qué  hermosa!  1 

Es  el  ángel  de  mi  sueño! 

°  . 


Enrique  y  Carlota. 

■  '  • 

Car.  Enr’quc,  mi  Enrique!  (saliendo.) 

Enr.  ¡=  Chito! 

Me  Hamo  don  Marcos. 

Car.  Cómo! 

Enr.  Escuchan?... 

Car.  Ni  por  asómo; 

tienes  un  nombre  bonito!  (riendo  .)• 

Enr.  Filósofo  consumado 
soy  para  todos  aquí; 

Caríolita,  para  tí 
soy  tu  fiel  enamorado*  : 

Car  Gracias  á  Dios  que  te  veo, 

Enrique!  r  ... 

Enr.  Dale!  ¡  v  - 

Car.  Por  vida!... 

Don  Marcos;  síseme  olvida! 

Jesús,  que  nombre  tan  feo! 

Y  cuándo  has  \ cuido? 

Enr.  Ayer. 

Car.  Tú  plan  supe  y  te  esperaba; 
salí,  porque  deseaba 
con  alan  poderle  ver. 

Enr.  Y  tu  hermano? 

Eau.  Está  cuidando 


del  canario  fastidioso. 

Enr.  Contento  estará! 

•ar.  Furioso; 

figúrale!  Renegando.' 

Papi  repasa  el  Bufón; 
su  *  láminas  anli  lame 
mira;  la  del  (  leíanle 
llama  l  ula  su  atención. 


Este  in  tanto  aprovechando 
vine  á  ver  si  le  encontraba, 
ó  ya  por  ti  preguntaba. 

Enr.  Y  yo  en  tí  estaba  pensando, 
Carlota,  en  ede  momento; 
tu  marcha  me  desespera; 
cuándo  sale  la  galera? 

Car.  A  las  cuatro,  si  no  miento. 
¿Nos  vas  á  dar  compañía 
basta  Madrid? 

Enr.  ¿Para  qué 

aqui  vine,  y  le  esperé 
tanto  tiempo,  vida  mia? 
Quedarme  solo!...  Imposible! 
Tu  ausencia  me  aflijiria; 
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tu  olvido  mcmntnrin,  f* 

y  muerto  fuera  horrible. 

Cau  Olvidarlo  no  lo  t^pc  os  ' :  1  ’’ 

ni  c  n  la  duda  me  ofendas;' 1 
pronio  le  liaré  que  e  mtprendas 
que  ha\  iirineza  en  las  mujeres.  1 
Es».  V  i  mi  con  esa  i  s|r  rauza. 

Pero  cdl.i!...  Sé' ni  o  ruilo. 

Car.  heleer.se  li-ibrá  aburrido 
m i  pad: e,  )  jimií  se  lanza. 

Enr.  í  ues  vele;  nunca  me' ha  visto... 

pero  sospechar  piínf*¡ii;.".  11  • 

basta  luego,  vida  m  a 
Car.  A  Dios,  vase  corriendo.) 

Enr.  Del  rdíiii  no  ileMsto. 

...  ;  i  •  o-  •  i 

ESCENA  VIII. 

Enrique,  Felipito,  yá  poco  Don  Tadeq. 


Enr.  De  un  filosofo  t:  memos  * 

el  aire;  mas  >,<>  no  sé 
el  aire  que  lomaré;  ' 

nunca  be  visio...  allá  veremos,  '(se  sienta  á  leer.) 
Tad.  P  ero  á  donde  vas,  muchacho?  [dentro.) 

Felip.  Vuelvo  pronto,  papado  (ú  la  puerta.) 
voy  á  dar  un  paseilo... 

(Y  á  que  me  hagan  un  gazpacho.)' 

Mientras  el  chubasco  pasa 
yo  quiero  tomar  soleta, 
no  se  descubra  mi  treta 
y  se  alborote  la  casa.  •'  1  t  -v 

La  pequeña  portezuela 
de  la  jaula  dejo  abierta; 
si  el  canal  i  o  se  despierta 
y  se  ve  libre.  .  pT...  vuela. 

No  han  de  valer  las  plegarias  ‘ 

de  mi  padre,  pues  te  adora; 
dentro  lo  mas  de  una  hora 
está  el  cana  io...  en  Canarias  ) 

Tad.  Que  vuelvas,  niño,  al  huíanle,  (saliendo.) 

Fel.  Si  señor;  por  decm'adi; 
espéreme  usted...  (sentado.) 

El  trueno  será  alarmante,  (ttuse.) 

ESCENA  IX. 

Enrique  y  Don  Tadeo.. 


Enr.  (  Aquí  está.  Temblando  estoy.) 
Tad.  (  El  li!  solo,  nobay  duda1 

Fuerza  es  que  á  la  iu  brstria  acada1 
si  qu  cío  hablarle;  allá  Voy.) 

Ca  ba  lien!  saludando.) 

Enr.  Señor  mío!  (id.) 

Tad.  Perdonan  so  b  nial'  ! 
mi  loca  impurtun  dad? 

Que  la  dispense  cuntió. 

Jamás  hable  en  este  mundo 
con  un  filósofo... 

,  Enr.  (Bravo!) 

I  Tad.  Y  deseo... 

Enr.  Estoy  al  cabo. 

'  Tad.  Usted  será  muy  profundo!' 

Enr.  (Qué  orijinal  es  ¡ni  suegro, 
que  sencillo  y  qué  ignorante!') 
Tad.  Le  gusta  á  usté  el  elefante? 

Enr.  Si  señor,  mucho. 

Tad.  Me  alegro. 

De  verle  me  maravillo... 
su  propurcion  jigantesca 


y  su  figura  grotesca!... 

Enr.  Y  su  trompa!... 
l  '1  ai»  Y  su  colmillo! 

Qué  grande  c?  naturaleza!  .. 

Enr.  V  qué  grande!... 

'I  as».  Y  qué  provista!., 

Enr.  Usted  e;  naluralDi.i? 

Tad.  I)  ■  1  is  pies  a  la  cdieza.  ' 
l»e  estudiar  sus  muían' -illas 
m  cabello  há  encanecido 

Enr.  Mucho  balín  usl  •  api-  nlido?  .. 

Tad.  El  ilut  ii  i|  icda  "ir  mantillas. 

Dar  eso  c  uní  lo  me  euem  ntro 
con  no  h  avu  c  ñ'br.tieri'te', 
me  gu  la  ensenarle  el  diente. 

Enr.  (Aprieta!) 

1  ad.  Me  hallo  en  in¡  centro. 

Enr  ( El  apuro  es  in  mito! 

Si  n  >  le  sé  i  espundia- 
todo  se  echan  á  pordljf. )‘ 

Tad.  Qué  opina  usted  del  mosquito? 

Enr.  (No  dije?  ..  Ya  está  en  campaña.), 
Del...  mosquito? 

Tad.  Si  señor- 

Enr.  (Y  habré  de  perder  mi  amor?... 
Con  palabrotas  se  engaña.) 

El  mosquito  es  una  plaga  (habla  de 
que  Dios  lanzó  sobre  el  hombre, 
para  que  admire  y  se  asombre; 
cuando  su  furia  le  amaga 
y  vuela  eri  torno  silvando, 
pierde  el  h  ¡mírela  paciencia, 
y  conoce  su  impotencia 
y  está  de  furia  bramando. 

Su  venenos  >  aguij  n 
demasiado  niñrlil.ea,  ' 
y  mucho  de  pues  que  pica 
aun  dura  la  c  mu  zmi. 

Cuando  le  s  critm)  deliro, 
pues  de  sangre  se  alimenta... 
y  en  I  n,  yo  saco  en  m¡  cuenta 
que  eí  m  ¡sqirlu  c<  un  vampiro, 
lie  dicho!  (  Y  estoy  sudando, 
quiera  Di  s  que  b  cu  colija,) 

Tad.  (Buen  marido  para  mi  luja!) 
Hombre,  me  est  i  usted  gustando! 

¿  Y  <;s  cierto  que  v  buscando 
la  p'cdra  fi I  ¡s  Cali 
Me  lo  dije; on... 

ENR.  ;  Cabal 

mientras  á  Madrid  marchando 
voy  á  caballo.. 

Tad.  Qué  escucho; 

Vá  á  Madrid?...  quién  lo  pensara! 

Si  usted  o  >s  acompañara, 
señor,  me  aíegr.  ra  mucho. 

Enr.  S;  van  hombres  solamente 
bueno;  si  van  otros  seres!... 

Tad.  Teme  usted  á  las  mujeres? 

En  a.  El  filósofo  prudente 
huye  de  ellas. 

Tad.  Tengo  dudas... 

pobrecillas!...  Mas,  señor... 

Enr.  La  mujer  es  una  llor 
llena  de  espinas  agudas, 
cuyas  heridas  se  opina 
que  nunca  quedan  curadas. 

Tad.  Cal  e  usted!  Ya  las  taimadas 
conocen  la  medicina. 
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6  El  Canario 

Ademas  de  esto,  mi  nina 
no  tiene  espina  ninguna. 

ENR.Ya!  Se  hablaba... 

Tad.  Por  fortuna 

se  está  cabando  en  mi  viña. 

No  tuviera  inconveniente 
en  dársela  por  esposa. 

Enr.  Es  proposición  honrosa 
para  mi;  mas  no  prudente; 
no  estoy  por  el  matrimonio 
por  ahora;  ya  veremos 
mas  adelante  qué  hacemos. 

Entre  tanto... 

Tad.  Qué  demonio! 

Ni  que  se  fuera  á  perder. 

Allá  en  el  pueblo  ha  dejado 
á  uno  que  la  ha  fascinado... 

Mire  usted  quién  podrá  ser 
cuando  yo  nunca  le  he  visto! 

Mas  yo  no  quiero  un  jumento... 
busco  un  hombre  de  talento 
para  yerno,  y  no  desisto. 

Usté  es  el  queme  conviene. 

Enr.  Me  vá  usted  metiendo  en  ganas... 
mas  son  ideas  profanas 
para  mi! 

Tad.  Yaya!...  quién  viene? 

Mi  Carlota! 

Enr .  (Me  he  lucido.) 

Tad.  Sale  corriendo,  azorada!... 

Car.  Ay,  papá!  Vengo  asustada! 

Tad.  Cielos! 

Enr.  ,  Pues  qué  ha  sucedido? 

ESCENA  X. 

Tadeo,  Enrique  y  Carlota. 

Car.  No  puedo  andar! 

Enr.  (Qué  será!) 

Tad.  Habla  per  santa  Susana. 

Enr.  Escalaron  la  ventana?  ( dando  un  paso.) 

Car.  No  vaya  usted;  ya  no  esta. 

Tad.  Quién  no  está,  niña? 

Car.  El  canario! 

Encontré  la  puerta  abierta, 
y  la  jaula  está  desierta. 

Tad.  Santa  Virgen  del  Rosario! 

Dónde  estará  el  pobrccito?  (llorando.) 

Caerá  en  las  uñas  de  un  gato!... 

No  sé  como  no  me  mato! 

Voy  corriendo...  animalito! 

Qué  mano  ha  sido  malvada?... 

Qué  nos  lo  d  gais  espero,  (á  los  dos.) 

Oiga  usted,  ti)  posadero!  (á  Paco.) 

Ha  notado  usted?.. . 

Paco.  Qué?  (al foro.) 

Tad.  Nada. 

ESCENA  XI. 

Enrique,  Carlota  y  Paco,  lloroso. 

Paco.  Pues  quedamos  enterados. 

Me  van  a  dar  un  Sofoco, 
cuando  digo  que  está  loco!... 

Locos  están  rematados,  (bajando.) 

Pero  yo  también  lo  estoy 
y  no  me  farta  razón: 
las  alas  der  corazón 
acabo  de  perder  hoy. 


y  la  Burra. 

Probecita  de  mi  arma! 
tanto  como  me  quería; 
tan  poco  como  comía 
y  guillarse  con  la  erijarma! 

Evr.  Qué  le  pasa,  señor  Paco? 

Paco.  Un  desastre,  señoritos. 

Car.  Por  qué  viene  dando  gritos? 

Paco.  Porque  estoy  echando  taco. 

Los  ojillos  de  mi  cara 
ahora  acabo  de  perder. 

Car.  Dios  mió!  Bien  podrá  ser! 

Enr.  Por  cierto  que  es  cosa  rara!  (dándole  silla.) 
Ciego!  ciego! 

Car.  Pobrecito! 

Enr.  Voto  á  la  sota  de  bastos!  fio  sientan.) 
Paco.  Qué  ciego  ni  qué  canastos! 

Enr.  No  está  ciego? 

Paco.  Animalito!  (llorando.) 

Mi  cabeza  desatina! 

Es  que  itabo  de  perder... 

Car.  Pero  á  quién? 

Enr.  A  su  mujer! 

Paco.  No  señor;  á  mi  mojina! 

A  mi  burra,  que  ha  vivió 
quince  años  á  mi  lao 
trabajando,  y  no  ha  fartao 
ni  ha  jecho  nunca  estravío. 

Queó  huérfana  de  madre-, 
la  mulata  se  murió... 
y  entonces  me  queé  yo 
como  si  juera  su  pa'dre. 

Era  la  envidia  de  muchos 
por  su  condición  y  amaños. 

Enr.  De  veras?  [riendo  disimuladamente .) 
Paco.  En  quince  años 

ma  ha  dao  cinco  burruehos! 

Enr.  Pero  como  ha  sido  éso?... 

Paco.  Escuche  oslé,  señorito. 

Al  probete  animalito 
se  le.habia  secáo  er  seso, 
porque  estaba  trastorna; 
otra  cosa  no  sabia 
que  rebusnar  toito  erdia; 
pienso  que  está  enamorá. 

Car.  (Qué  sandez!)  [riendo.) 

Enr.  l.on  tantos  años? 

Paco.  Señó,  no  lo  estrañe  osté; 
poique  siempre  á  la  vejé 
le  da  por  esos  amaños. 

Como  tan  triste  la  vi 
dije  ai  moso  la  sacára 
á  un  barbecho,  y  la  trabára 
y  se  la  dejase  allí. 

Er  campo  es  mu  guen  lugar 
pa  tó  er  que  está  enainorao. 

Cumplió  er  moso  lo  mandao 
V  se  vino  á  trabajar. 

Alli  queó  mascujando 
la  yerba  la  probesilla, 
porque  ya  dientes  no  abilla; 
mas  que  desconsuelo,  cuando 
fué  er  moso  y  no  la  encontró! 

La  probe  de  mi  Bufina, 
que  mas  quiere  á  la  mojina 
que  á  su  esposo^  le  insurtó! 

Toitos  locos  nos  gorvimos 
buscándola...  pero  ná! 

,  No  paese  la  arrastra 
*  v  ñor  eso  nos  vinimos,  (se  sienta.). 
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Él  Canario  y  la  Barra. 


De  que  paresca  no  fio. 

Enr.  Quien  sabe  donde  estará. 

Paco.  A  no  ser  que  esesperá 
se  sarabullera  en  el  rio. 

Enr.  No  puede  ser! 

Car.  Qué  locura! 

Enr.  Tan  raal  piensa  de  su  hijastra? 

Paco.  No  sabe  oslé  donde  arrastra 
una  pasión,  criatura! 

Car.  (Mi  padre  viene,  y  no  quiero 
que  aqui  contigo  me  véa.) 

Enr.  (Tienes  razón;  no  se  crea...) 

Car.  (Adiós.)  ( vase  ) 

Enr.  ('Adiós,  mi  lucero!) 

Encontró  ya  su  destreza 
la  piedra  filosofal?  ( á  Paco.) 

Paco.  Déjeme  usted  {llorando.) 

Enr.  (Animal!)  {entra  puerta  derecha .) 

Paco.  Buena  tengo  la  cabeza!... 

ESCENA  XII. 

Paco,  y  á poco  Tadeo,  llorando. 

Paco.  No  me  van  á  gorver  loco; 
y  luego,  con  la  mojina 
mi  cabeza  desatina 
y  mucho  mas  fne  sofoco. 

Mas  vale  que  se  perdiera 
mi  mujer,  que  la  borrica; 
ella  mas  me  mortifica 
que  el  animal;  mejor  fuera. 

Tad.  No  le  encuentra  mi  eficacia... 

Infeliz!.. .  por  ningún  lado; 
todito  lo  hé  rejistrado 
y  no  parece  ..  Desgracia! 

Lloro  lo  mismo  que  un  niño. 

Paco.  (Pero,  qué  es  esto,  Señor.)  {levantándose.) 
;Lad.  Quién  me  arrebata  mi  amor? 

Quién  me  roba  mi  cariño? 
i  Paco.  (^Jesucristo!  Será  de  éste 
,  de  quien  está  enamorá 
mi  burra?  Es  partícula! 

Quiera  Dios  no  me  moleste.) 

|1ad.  Dónde  andará  el  amor  mió? 

Se  morirá  de  tristeza 

en  medio  de  esa  maleza 

donde  corre  tanto  frió!  {llorando.) 

Paco.  Eso  es  lo  que  siento  yo! 

{llorando  detras  de  Tadeo.) 

5¿ad»  Qué  es  esto!  Se  está  burlando? 

Paco.  Yo  no. 

*  AD-  Por  qué  está  pujando? 

Paco.  Por  qué  hé  de  pujó,  señó?... 

No  lo  sabe  su  mersé? 

Por  la  perdía! 

^AD-  Qué  escucho! 

Ya  se  lo  dijeron! 

Paco.  Mucho! 

tAD.  (Lo  primero  que  encargué. ) 

Y  ahora  quiero  que  me  diga 
el  por  qué  lo  siente  tanto. 

\tco.  Ay,  señor;  con  tanto  Üanto 
ya  me  duéle  la  barriga. 

Yo  soy  tan  aíicionao 
á  animales  como  usté... 
ú  otro  cualquiera  puesé; 
y  lo  tengo  mu  probao. 

Y  como  era  tan  humilde, 
tan  inocente!... 


Tad.  Es  verdad; 

pues  en  cuanto  á  la  humildad 
no  habrá  nadie  que  le  tilde. 

Qué  desgracia!  {llora.) 

Paco.  Qué  dolor!  {llora.) 

Tad.  Luego  tenia  un  piquito  * 
tan  gracioso,  tan  bonito!... 

Era  un  pico  encantador! 

Paco  Pico!...  Pico!...  Que  tenia 
pico,  dice? 

Tad.  No  lo  oyó? 

Paco.  Pico...  Pico!..  Ya  se  vó! 

Mas  que  er  demonio  comía. 

Tad.  Regular...  Pues  y  cantando! 

Que  placer!...  Cuando  cantaba... 
Paco.  A  dos  leguas  se  escuchaba 
el  cotárro  arborotando. 

Tad.  Que  exajeracion! 

Paco.  Me  fundo. 

Tad.  Sin  embargo,  es  bien  sabido 
que  es  lo  que  mas  he  querido, 
será  locura,  en  el  mundo. 

Paco.  Pronto  le  tomó  cariño. 

Tad.  Simpáticos  animales 
hay  en  la  tierra. 

Paco.  Cabales; 

que  enamoran  con  un  guiño. 

Yo  me  queé  turuláto 
desde  er  punto  en  que  la  vi; 
andaba  tan  bien...  asi...  {trotando.) 
Me  dejó  suspenso  un  rato. 

Con  un  pelo!...  Virgen  mia! 

Tad.  Plumas,  dirás. 

Paco.  Plumas! 

Tad.  Plumas. 

Paco.  Esta  es  otra! 

Tad.  Tú  me  abrumas. 

Paco.  Plumas  dice  que  tenia! 

Tad.  Si  señor;  y  no  desisto. 

Es  mucha  barbaridad! 

Paco.  Pues  señor,  será  verdad; 
pero  yo  n  j  las  he  visto. 

Y  el  rabo!...  Donde  me  deja 
oslé  el  rabo,  señorito? 

Lo  menea...  animalito!... 
con  una  gracia!...  Despeja 
las  muscas  de  una  manera!... 

Tad.  La  cola?  Qué  donosura! 

Le  daba  mucha  hermosura; 
lo  mejor  del  cuerpo  era. 

Paco.  No  olvide  usted  las  orejas. 

Tad.  Orejas!  (Se  está  burlando.) 

Paco.  Ya  se  le  van  agachando 
pues  se  vá  poniendo  vieja. 

Tad.  (Se burla  sin  remisión!) 

Paco.  Alusión  de  mi  sentio 
sus  orejas  siempre  han  sio. 

Cad.  (Calle!  Orejas  de  ilusión!) 

Paco.  Probecita  de  mi  via! 

Cad.  Pobrecito,  si  dirá. 

Paco.  Me  quié  usté  desesperé? 

Jesús  cuanta  tontería! 

Tad.  Pues  no  era  macho? 

Paco.  Que  no. 

Jembra;  estoy  bien  enteráo 
porque  entre  ellas  rae  he  criáo. 

Tad.  Por  macho  le  tube  yo. 

Sin  embargo,  nada  pierdo 
de  mi  cariño  por  eso; 


: '/  I •  '  '  i  *\ 

in-ii  »**UjVti  -.‘í! 


*|f.  i  .0/ 

¿  lir  - 


O'; 


,  U ; 
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una  hembritaí...  Vo  con  ileso... 

Pico,  liso  mi*  hace  que  recuerde 
que  estaba  mu  a'Vjia; 
y  esto  me  llegó  á  probó 
de  que  oslaba  enamora... 

Tad.  Dl*  mi,  si.  mjí."í>;<.  i* 

Paco.  Lo  presumía.! 

Tad.  V  pensar  que  la  he  perdido 
por  torpeza  »‘e  mi  bij  >! . 

Paco.  Qué  un  cuenta  usted! 

Tad.  .  De  fijo; 

me  figuro  que  él  ha  sido: 
él  la  habrá  dado  un  porrazo 
y  en  el  campo  la  lia  enterrado. 

Paco.  Pues  s  estuviera  enterado.;  * 
lo  aplastaba  de  un  trancazo! 

Tad.  A  mi  hijo!  Pues  no  toma 
poco  interés,  que  digamos1... 

Que  le  importa  a  usted,  veamos? 

Paco  (El  vejete  está  de  broma!) 

Mucho  mas  que  á  usted. 

Tad.  :  Por  Dios...  (colérico.) 

pero  en  vano  me  sofoco:  (.conteniéndose^ 

Vo  creo  que  está  usté  loco. 

Paco.  No;  que  lo  estamos  los  dos. 


1  SC  EN  A  XIII. 
Dichos  y  Felicito. 


Yo  ignoro!... 


Tad.  Aqui  está  mi  niño;  quinto! 

(á  Puco  que  dtó  un  paso.) 

Paco.  Cien.  ( conteniéndose  ) 

Tad.  Dejad  me  a  mi... 

Paco.  Corriente. 

Tad.  Yo  aclararé  prontamente... 

Felip.  'Cómo  salir  del  aprieto?)  (en  el  foro.) 
Tad.  Penétre  usted,  buena  maula.  ( á  Felipe  ) 
Feup.  Ya  pareció  aquella!  ( por  la  pregunta.). 
Tad.  Cómo! 

Paco.  Pareció? 

Tad.  Que  te  deslomo! 

Paco.  Responda  usted 
Fej.ip.  Santa  Paula! 

(sofocado  en  medio  de  los  dos.) 
Tad.  Quién  se  la  llevo? 

Fel. 

Paco.  Dónde  la  bailaron? 

Fei.ip.  A  quién? 

Paco.  And  borii...  i 

Tad.  Chito! 

Paco.  Bien,  (se  reféra.) 

(Como  yo  le  sucr’c  er  toro!) 

[mostrando  la  navaja.) 

Fei.it.  (Km  el  fui  g  >  me  metí  ) 

Tad.  Vi  n  acá:  soy  yo  tu  padre? 

Fel.  Asi  l  >  d  j  >  mi  madre. 

Tad.  Mer  zco  respeto? 

Feiip  Si. 

Tad.  Prora  les  hablar? 

Fei.ip  Prometo. 

Tad.  Pues  al  pi  nto,  canta  claro. 

Felip.  (j  ni  •  que  cante! 

Paco.  Qué  raro 

e  usted!  (á  ladeo.) 

Tad.  So  i  t..  Paleto?  (incómodo) 

Va  me  v  usté  á  m¡  ca  gando; 
con  meterse  a  rula  instan  e... 

Paco.  Pues  si  qui  re  oslé  que  cante 


r  ln  Burra. 

Tad.  Vaya  usted  á  los  demonios! 


-OMl  l.  ilr/H. 


cuando  estamos  i  alegando! 


P\ct.(  únici  íire.i  1 1  V  e  t  •  li  mbre.1)  (se  i¡cnta.{ 
Tu».  Habla,  ó  juro  p  ir  mi  n>;nbre... 

Felip.  Padre?  •  >  11  ; 

Paco.  (Que  par  de  holonioslj  ‘  '•  í¡ 

Felip,  ¡Líos  hablaré,  papólo. 

Vo  no  sé  sí  osle,)  sabría 
que  yo  rabi  i  le  tenia 
á  ese  p  b  e  anón  dito. 

Sienta  causarle  pesar...  1  .  •'  l  1  ' 

pero  yo  me  bar  ipilaba 

siempre  que  u  ted  le  basaba...-  ■  •* 

Paco.  Qiiii  le  manda  á  oslé  besar?.'..  (á  Tadto ■} 
Fei.ip.  Es  usted  entrometido!  (á  Paco.) 

Tad.  Hombre;  se  callao  ine  Voy? 

S  gue.  (á  Felipe. )’ 

Paco  (Sorprendí  i  estoy!) 

Fjjlip.  Voló  el  pájaro  <lt‘l  nido; 
las  caricias  me  robaba 
de  mi  padre,  y  le  di  suelta. 

Paco  Y  me  cogió»  oRc  la  vuelta 
y  le  quitó  oslé  la. traba! 

Tad.  Has  necho  bien.  (  Pobrecito! 

Su  afán  cumprend  >  y  colijo 

qu  ■  es  mal  »  olvidar  a  uíf  h  jo  '  ‘  - 

por  querer  á  un  pajar. t ».)  ? 

Mas  h; cbo  muy  bien. 

Paco.  "  (Qpé  máñla! )' ' 

Con  que  hizo  bien? 

Tad.  *  Si  scixvu  (pasando  á  su  lado ) 

Sin»  lo  entendió  ...  mejor. 

Yo  le  r-*g  do  la  jaula 
I»  r  si  acaso  es  que  parece. 

Pac  »,  i  ero  sen  >r ...  inda  zurra!... 
qtiié  oslé  <| me  metan  mi  burra 
en  una  jaula? 

Tad.  Merece 

que  b*  rompan  el  hntl'omo 
a  éste  h  cubre  con  Jen  ido; 
todavía  no  se  na  ente  áil .  ?  f pausa  ) 

Pac  >.  Vo  e  l  >y  de  aqui  i señó  lando  con  el  pulgar.) 

I  ad.  Yo  io  tíósfno. 

Paco.  Pero  no;  ya  lo  comprendo; 
usté  qu¡e  e  que  me  ab  uña 
y  que  y  o  pie  da  mi  burra;’ 
caracoles  s  lo  en!  ieijdo! 
pero  o  i  vale  su  treta; 
ladr  nes! 

Tad.  Cómo!  ( tomando  una  silla.) 

Felip.  Qué  es  eso?  (sacando  una  pistola  ) 

Tad.  Nos  insulta!  3 

Fei  ip  D  te  preso,  (tomando  la  puerta.) 

Tad.  Tente,  niño! 

Paco.  Mi  escopeta!  (gritando.) 


1  • 


ESCENA  ULTIMA. 


Dichos,  Enuique  ,  Carlota,  Rufina,  Mojo, 
y  arrieros. 


Mozo.  EhbQué  gritos! 


Qué  clamores! 


En  ii. 

Ca r .  Padre! 

Enii.  Señor! 

Car.  Felipito! 

Fei  ip.  Que  le  mato! 

I  NR.  Qn  etecilo. 

Ruf.  Pero,  qué  <*s  esto,  señoreé 
Qu  *  ha  pasado  aqui,  quién  ladra? 
Paco.  Este  señor...  Ven,  Ruliua; 


9 


*4.( 


D3  Canario 


me  ha  robas  mi  mojí  na. 
ích.  Tu  raojina  está  en  la  cuadra.. 

’aco.  Jesús/  Válgame  Sansón! 

Quién  la  desaló? 

»lJr-  Un  muc  hacho. 

’aco.  Y  quién  la  escondió? 

^Ll'-  '  Un  borracho. 

Paco.  Siempre  seria  un  guasón. 

Usté  dispense...  [d  Tadeo.) 

Iad.  Friolera! 

Le  perdono;  no  he  dormirlo, 
pero  estube  distraído. 

Felip.  Yo  también.  ( comiendo  pan.) 

^0z0-  A  la  galera!  (gritando  dentro. ) 

Lar.  Me  alegro. 

Unk-  Vamos  andando. 

Iad  Viene  usted  también,  mi  dueño? 

Fnr.  Por  acceder  á  su  empeño. 

Tad.  Corriente.  (Se  vá  ablandando.) 

El  equipaje  al  instante;  (á  los  mozos.) 

A  Madrid  á  ver  las  lleras,. . 

Los  leones,  las  panteras, 
los  Osos... 

1’klip.  Y  el  Elefante. 

Tad.  Chis!  ( á  Carlota  ) 

Car.  Qué? 


J  Ití  ILirra. 

Tad.  Tú...  (señalando  al  público.) 

Car.  Yo! 

Iad.  Siempre  agrada!... 

Car.  No.  (ó  su  padre.) 

Tad.  Pues...  {buscando.) 

Car.  Usted,  (á  Tadeo.) 

Iad.  t  Yo! 

Ewr.  Tampoco. 

Tad.  Usted.  ( á  Enrique.) 

Car.  El? 

Enr.  Quién! 

Paco.  Está  loco!  ( acercándose .) 

Tad.  Tú. 

Paco  Yo! 

Todos.  Si!... 

Paco.  Pues...  nada,  nada,  (telón.) 

FIN. 


MADRID,  1862:— ímp.  de  Pascual  Cojsesa. 
Calle  de  Toledo ,  núm.  69  ,  Junto  d  S.  Afilian. 
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